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	Prólogo

	 

	Hay obras que no llegan a nosotros simplemente por casualidad; se presentan como respuestas silenciosas a preguntas que no siempre nos atrevemos a formular. Protección Energética y Sanación Kármica es una de esas obras que no se leen solo con los ojos, sino con la parte más despierta del alma. Desde las primeras páginas, se percibe que Elena Miriel no escribe para entretener, sino para guiar; y quien acepta esa invitación pronto se reconoce en un recorrido de profunda liberación, donde la energía, la conciencia y el destino se entrelazan en un mismo hilo luminoso.

	Vivimos tiempos en los que el cuerpo, la mente y el espíritu son atravesados por presiones sutiles y, al mismo tiempo, implacables. Muchos sienten un cansancio que el sueño no cura, un desánimo que no tiene nombre, una sensación difusa de estar cargando pesos invisibles. Es en ese punto, cuando lo racional deja de ser suficiente, que el libro de Elena Miriel se convierte en algo más que una lectura: se vuelve un instrumento de restauración. Cada capítulo es un peldaño hacia la reconexión con el propio eje energético, un camino seguro de regreso a la integridad que el mundo moderno, con su velocidad y su ruido, tantas veces nos hace olvidar.

	La autora, con rara claridad y sensibilidad, traduce temas complejos —aura, chakras, cordones, karma y autodefensa psíquica— sin caer en jerga esotérica ni en fórmulas prefabricadas. Ella se dirige a quienes buscan comprender lo invisible sin abandonar el sentido crítico; a quienes intuyen que hay algo más en la vida de lo que captan los ojos, pero no quieren perderse en mitos. Su texto no promete milagros, y quizás por eso mismo llega tan hondo: porque entrega algo más verdadero, más duradero —el poder de comprenderse energéticamente y, a partir de ello, reconstruir el propio destino.

	El mérito de Protección Energética y Sanación Kármica reside en transformar lo que podría ser solo teoría espiritual en experiencia práctica. El lector aprende a reconocer las señales del agotamiento energético, a identificar los tipos de agresión psíquica que nos rodean y, sobre todo, a fortalecer el propio campo vital. La obra se presenta como una especie de mapa —no de los que conducen a lugares externos, sino de los que señalan rutas interiores. En sus páginas, el alma encuentra las herramientas para protegerse sin endurecerse, abrirse sin perderse, purificarse sin temer.

	Elena Miriel no habla de un trono espiritual inalcanzable, sino de un lugar humano de aprendizaje, donde cada herida puede ser un portal de sanación. Es una voz serena y firme, que no se impone, sino que orienta; que no juzga, sino que comprende; que no ordena, sino que enciende luces. Al tratar la autodefensa espiritual, revela que el verdadero escudo no es el miedo, sino la conciencia. Y al abordar el karma, deshace siglos de equívocos, mostrando que la vida no castiga, sino que solo devuelve oportunidades de equilibrio y liberación.

	En el estilo de la autora hay un delicado equilibrio entre lo científico y lo sagrado. Ella transita con naturalidad entre el campo energético y el psicológico, entre lo visible y lo simbólico, invitando al lector a una síntesis: comprender el espíritu con la misma seriedad con la que se cuida el cuerpo y la mente. Su enfoque es terapéutico en el mejor sentido de la palabra —terapéutico porque sana a través de la lucidez, la integración y el amor propio.

	Este libro es, por lo tanto, un llamado. Un llamado para quienes sienten que ya no pueden vivir a merced de circunstancias ajenas, de ambientes densos, de personas que drenan y de dolores que se repiten. Es una invitación a retomar el mando de la propia energía, rescatar la soberanía espiritual y convertir la vida en un espacio de luz consciente. La autora ofrece no solo enseñanzas, sino prácticas sencillas, eficaces y profundamente liberadoras. No se trata de huir de las influencias externas, sino de aprender a coexistir con el mundo sin perder el propio centro.

	Al finalizar la lectura, no es raro que el lector perciba transformaciones sutiles —un sueño más profundo, una serenidad nueva ante el caos, una claridad que antes parecía inalcanzable. Esto sucede porque Protección Energética y Sanación Kármica no actúa solo en el plano mental: su vibración atraviesa el texto. Cada palabra, cada ejercicio, lleva la intención silenciosa de restaurar el equilibrio entre lo que se siente y lo que se es.

	Elena Miriel nos entrega una obra de madurez espiritual, pero también de ternura humana. Su escritura tiene el don de recordarnos que protegerse es, antes que nada, un acto de amor. Amor que no aísla, sino que fortalece; amor que no se cierra, sino que se reconoce; amor que no crea fronteras, sino que establece armonía.

	Este libro es para quienes intuyen que hay algo más allá de lo que se ve, para quienes desean comprender y sanar sus heridas invisibles, para quienes perciben que toda alma cansada puede, en efecto, reencontrar su brillo.

	Permítete guiar por esta lectura con el corazón abierto y la mente despierta. Al recorrer sus páginas, descubrirás que la protección espiritual no es una huida del mundo, sino una nueva manera de habitarlo —más íntegra, más consciente, más libre.

	Con este libro, Elena Miriel ofrece no solo conocimiento, sino reconciliación: con la propia energía, con la propia historia y con la vida en su totalidad.

	Virgínia Santos

	Editora

	 

	 

	 

	Capítulo 1 
Cuando el Alma Clama por Protección

	 

	Hay momentos en la vida en los que, aunque el cuerpo siga realizando sus tareas habituales y la mente insista en mantener la rutina diaria, algo silencioso en el interior comienza a manifestarse de forma intensa y angustiante. No es un grito audible, sino una sensación de presión interna, una opresión inexplicable en el pecho, una fatiga que persiste incluso después de muchas horas de sueño, una irritación creciente que se desencadena por cuestiones aparentemente insignificantes, un deseo repentino de desaparecer, de alejarse del mundo, simplemente para escapar de todo ello que pesa. Este fenómeno es el alma misma clamando, casi desesperadamente, por protección, señalando que los límites han sido superados.

	Muchas personas, sin preparación ni conocimiento, no logran ponerle nombre a ese llamado interno. En un intento de encontrar una explicación, buscan culpables externos para su propio sufrimiento: el entorno laboral, los conflictos familiares, el exceso de noticias negativas, la situación económica. Sin duda, todos estos factores contribuyen a la sensación de sobrecarga, pues vivimos en una época marcada por presiones inéditas y, a menudo, insoportables. Sin embargo, con frecuencia, lo que realmente está ocurriendo es un profundo pedido de auxilio de la energía vital de la persona, que desde hace mucho tiempo viene siendo drenada, atacada o simplemente descuidada. Surge la inquietante sensación de que existe algo fundamentalmente “mal”, aunque no se pueda definir exactamente qué es.

	Quizá te identifiques con algunas señales más concretas y reconozcas episodios semejantes en tu propio recorrido. Llegas a casa sintiéndote exhausto, incluso sin haber realizado grandes esfuerzos físicos, porque el cansancio no se manifiesta en los músculos, sino en niveles más profundos —como si agotara hasta la propia médula, drenando la vitalidad de la existencia. En determinadas situaciones, al entrar en ciertos ambientes —sea una tienda, una oficina o una reunión familiar— el aire parece adquirir una densidad sofocante, como si estuvieras luchando contra una corriente invisible y pesada. Al salir de esos lugares, la sensación es la de estar cargando un peso ajeno, una especie de suciedad energética que se adhiere y no se elimina fácilmente.

	Además, los encuentros con determinadas personas pueden tener consecuencias nada obvias: después de una simple conversación, aparentemente trivial, sientes como si hubieras atravesado una tormenta emocional, quedando confundido, mareado y con los pensamientos revueltos. Esa “resaca social” no proviene del alcohol, sino de la intensidad de la interacción, del contacto con energías densas y desestabilizadoras. El resultado se manifiesta en el cuerpo cansado, el corazón pesado, la mente confusa y sin rumbo. Por la noche, el sueño no trae alivio, o simplemente no llega, y durante el día, pensamientos negativos, autocríticos o catastróficos se repiten incesantemente, como un eco persistente que no parece ser realmente tuyo.

	En cierto momento, tras experimentar todas las soluciones racionales conocidas, la persona empieza a creer que el problema reside en ella misma. Comienza a verse como inadecuada, débil, demasiado sensible, “problemática”. Este es uno de los equívocos más peligrosos y, al mismo tiempo, una de las mentiras más crueles que perpetúa nuestra cultura: la confusión entre una agresión energética real y un supuesto defecto de carácter. La sociedad frecuentemente medicaliza casos de ansiedad y depresión, pero rara vez investiga en profundidad el origen de esa presión aplastante que nos asfixia, dejando de lado la comprensión de las verdaderas causas del sufrimiento.

	Vivimos en un mundo psíquicamente saturado. Emociones reprimidas, palabras nunca dichas, envidia acumulada, frustraciones no resueltas, rabia contenida, miedos compartidos colectivamente —todo esto se transforma en formas de energía. Esos pensamientos-forma y emociones no desaparecen simplemente porque no queramos verlos. Siguen circulando, densificándose, impregnando ambientes, objetos e incluso espacios virtuales como internet. Por la ley de la resonancia, se conectan precisamente con las personas más sensibles, abiertas o desprotegidas energéticamente, convirtiéndolas en objetivos preferenciales de este tipo de influencia.

	No es raro que personas con mayor sensibilidad, empatía o inclinación espiritual sientan el impacto de esas energías de manera mucho más intensa. A menudo se las compara con los “canarios de las minas de carbón”, esas almas perceptivas que detectan el colapso del entorno antes que los demás. No se trata de fragilidad, al contrario; muchas veces son individuos dotados de gran fuerza interior, pero que funcionan como verdaderos barómetros del clima psíquico colectivo. Cuando el campo sutil que nos rodea está saturado de energía negativa o tóxica, son esos seres más abiertos quienes colapsan primero, mientras que otros, anestesiados o menos conectados con su propia sensibilidad, siguen ignorando las señales.

	La cultura materialista que predomina hoy en día nos ha dejado ciegos ante la existencia y la importancia de esa dimensión sutil. Hemos sido entrenados para cuidar, casi obsesivamente, solo del cuerpo físico: practicamos hábitos de higiene, como bañarnos, cepillarnos los dientes, lavar la ropa, limpiar la casa y realizar exámenes médicos periódicos. Con el tiempo, y ante muchas dificultades, empezamos también a valorar la salud mental, recurriendo a prácticas como la terapia, la meditación, la lectura, la organización y las técnicas de mindfulness. Sin embargo, casi nadie fue educado para cuidar del propio campo energético, de su atmósfera personal, invisible a los ojos pero fundamental para el equilibrio integral. No aprendimos, ni en la escuela ni en casa, a higienizar el aura después de un día intenso o a sellar las grietas energéticas causadas por el estrés. Desconocemos incluso procedimientos básicos para proteger nuestros centros de energía —los chakras— antes de exponernos a situaciones potencialmente hostiles, o para realizar una “limpieza espiritual” antes de dormir, cuando la acumulación del día se siente en el cuerpo y en la mente.

	Como consecuencia, muchos se encuentran con el campo áurico expuesto, poroso, agrietado, sobrecargado y susceptible a todo tipo de influencia externa. Esa vulnerabilidad se asemeja a vivir en una casa sin puertas ni ventanas, durante una tormenta, sin entender por qué estamos siempre mojados, cansados o enfermos. El alma, en medio de esa situación, clama por protección justamente porque siente que está intentando recorrer un camino de luz, crecimiento y amor, pero necesita atravesar un verdadero campo de batalla sin ninguna armadura, desamparada ante los peligros invisibles.

	Muchas personas bienintencionadas, sobre todo aquellas que inician un recorrido espiritual, terminan cometiendo un error trágico y muy común: confunden el acto de abrirse espiritualmente con la exposición imprudente a los ambientes y personas que las rodean. La espiritualidad auténtica, de hecho, invita a la apertura del corazón, a la compasión, al servicio y a la empatía. Sin embargo, sin discernimiento ni autodefensa energética, ese corazón abierto se convierte en un portal abierto de par en par a demandas, envidias, exigencias e incluso vampirización. El individuo comienza su camino deseando ayudar y termina agotado; empieza acogiendo y termina sobrecargado, cargando pesos y dolores que no le pertenecen. La buena voluntad de escuchar al prójimo, si se realiza sin la protección adecuada, puede resultar en una verdadera contaminación psíquica, de modo que, sin darse cuenta, la persona se desmorona. Es difícil entender por qué ocurre esto, si todo parecía motivado por el deseo genuino de hacer el bien.

	El grito del alma, en estos momentos, es un profundo llamado: es necesario aprender a protegerse. Reconocer y validar ese grito no es señal de egoísmo ni de debilidad, sino de amor propio y respeto por el propio recorrido. Es fundamental diferenciar la autodefensa espiritual de la paranoia. Mientras que la paranoia se basa en el miedo, llevando al aislamiento y a la sensación de persecución constante —lo que, a su vez, causa desequilibrio energético y cierre del alma—, la autodefensa espiritual es una postura de discernimiento y responsabilidad. Se asemeja al funcionamiento del sistema inmunológico físico: sin odio al mundo, simplemente reconoce lo que le pertenece y lo que no. De la misma manera, es necesario enseñar al sistema energético a identificar y bloquear influencias externas destructivas, manteniéndose íntegro y saludable.

	Un campo energético bien protegido no debe confundirse con un muro de miedo o rabia. El escudo energético eficaz funciona como una membrana inteligente, capaz de filtrar lo que es saludable y beneficioso, sin bloquear el amor, la inspiración, la conexión o el crecimiento espiritual. Su función principal es alejar solo aquello que es invasivo, abusivo o perjudicial. Con esa protección, es posible permanecer sensible sin ser vulnerable, mantenerse abierto sin exponerse en exceso, estar presente sin ser consumido fácilmente por las demandas ajenas.

	Cuando el alma clama por protección, está intentando recordar algo que, en algún nivel profundo, ya conoces: no vinimos a este mundo para servir de blanco a ataques energéticos constantes. No estamos aquí para pasar la vida entera en modo de supervivencia, reaccionando a agresiones invisibles, conviviendo con relaciones tóxicas, atravesando ambientes cargados o repitiendo ciclos de sufrimiento que parecen no tener fin. La misión fundamental es otra: aprender, crecer, amar, servir y transformarse continuamente. Dentro de esa misión, la protección energética no puede tratarse como un lujo espiritual, reservado a quienes disponen de tiempo o a practicantes místicos avanzados. Es, en realidad, una necesidad básica, un requisito previo para que cualquier camino de autodesarrollo sea posible y, sobre todo, sostenible a lo largo del tiempo.

	Cuando la base es inestable, incluso si se alcanzan momentos de iluminación o paz, pronto la persona puede ser arrastrada de nuevo al caos, pues le falta el fundamento de la autodefensa. Por eso, antes incluso de buscar técnicas o rituales específicos, es imprescindible adoptar un gesto interno de reconocimiento y responsabilidad. El primer paso es afirmar, sin culpa, que tienes el derecho espiritual de protegerte. Este entendimiento, lejos de ser señal de dureza o egoísmo, es exactamente lo contrario. La ausencia de protección conduce a la fragmentación, a la fuga de energía y a la entrega de los peores aspectos de uno mismo —aquellos que están cansados, irritados y reactivos. En cambio, con protección, es posible mantenerse íntegro, centrado, conservando la energía vital y la claridad, de modo que se pueda ofrecer al mundo lo mejor de uno mismo: el centro, la luz plena, y no solo las heridas expuestas.

	Este reconocimiento marca un verdadero punto de inflexión, pues representa el momento en que se asume, de forma consciente, la responsabilidad por la propia energía. Para quienes sienten que hay algo mal, incluso cuando externamente todo parece en orden; para quienes ya han intentado soluciones superficiales sin éxito; para quienes están cansados de ser blanco de ambientes y personas que drenan, esa toma de conciencia inaugura un nuevo camino. Ese camino invita a mirar más allá de las apariencias, investigando las raíces de los problemas que con frecuencia resultan más profundas, antiguas y, en ciertos casos, incluso de orden kármico.

	Ese recorrido propone un compromiso creciente con la propia luz. Exige reconocer las variadas formas de agresión energética que circulan alrededor, fortalecer el campo áurico, cuidar atentamente el espacio personal, proteger el sueño, preservar la sensibilidad y, por encima de todo, la misión personal que cada uno porta. El alma solo clama por protección cuando está madura para dar ese salto, cuando comprende que ya no es aceptable vivir de manera vulnerable y fragmentada. Llega un momento en el camino en que no hay vuelta atrás: seguir desprotegido deja de ser una opción, y la autodefensa energética se vuelve parte inseparable del compromiso con el propio crecimiento.

	Comprender y aceptar la necesidad de protegerse energéticamente no es un cierre ante la vida, sino una apertura más consciente, madura y responsable. Esto permite que la energía personal se utilice para crear, servir, amar y transformar el mundo de manera más potente, en vez de gastarse constantemente en lidiar con daños invisibles. Así, protegerse no es solo un acto de autopreservación; es, sobre todo, un acto de amor hacia la propia misión y de respeto al propósito de estar aquí. Al fortalecer esa base, todo el recorrido de evolución, aprendizaje y contribución se vuelve más sólido, luminoso y efectivo.

	 

	 

	 

	
Capítulo 2  
Aura, Centros de Fuerza y Cordones


	 

	El profundo malestar que se instala en el alma, ese grito silencioso por protección, no debe verse solo como un recurso poético ni como una metáfora sin fundamento. Se trata de una reacción real ante acontecimientos que ocurren en una dimensión sutil —aunque invisible para la mayoría de los ojos físicos, esa dimensión es tan concreta y funcional como el cuerpo material que habitamos. Para comprender por qué nos sentimos a menudo drenados, confusos o incluso invadidos por energías externas, es esencial dejar de enfocarnos únicamente en los síntomas y buscar el entendimiento del mapa interno que nos rige. Es necesario estudiar la estructura invisible que recibe, procesa y emite energía. Así como el cuerpo físico posee órganos, venas y sistemas, el cuerpo energético también tiene su propia anatomía. Toda autodefensa energética verdaderamente eficaz comienza por el conocimiento de este terreno; sin conocer la geografía de nuestro propio campo energético, cualquier intento de protección termina siendo mero improviso, casi un tiro a ciegas.

	Esa anatomía sutil está compuesta por tres estructuras interdependientes, fundamentales para el funcionamiento y la protección de nuestro campo: el campo áurico, los centros de fuerza y los cordones energéticos. No se trata de simples imágenes simbólicas; son componentes funcionales de la conciencia humana, operando en niveles de frecuencia que la ciencia materialista apenas comienza a explorar, pero que diversas tradiciones espirituales y filosóficas ya describen desde hace miles de años. Es a través de estas estructuras que la energía vital fluye hacia nosotros, que nos expresamos en el mundo y, de igual modo, que influencias externas alcanzan nuestro campo —sean positivas o negativas. El cansancio, la irritación o la sensación de sobrecarga que a menudo experimentamos son, en esencia, el resultado directo de desequilibrios o ataques en este delicado equipamiento energético.

	El primer componente de esta estructura, y el más externo, es el campo áurico, conocido popularmente solo como aura. Diferente de la idea simplista de un halo colorido visible solo para médiums o videntes, el aura es, en realidad, un sofisticado campo de fuerza, una envoltura energética en forma ovoide que se extiende más allá del cuerpo físico, lo penetra y protege toda la estructura material. Puede considerarse nuestro primer sistema inmunológico en el plano espiritual y psíquico —funciona como una atmósfera personal, un escudo bioelectromagnético y sutil, constituido por varias capas que vibran en diferentes frecuencias. Cada una de estas capas se relaciona con un aspecto de nuestra existencia: la capa etérica, por ejemplo, está vinculada a la vitalidad del cuerpo físico; la capa emocional es donde se asientan los sentimientos y reacciones; la capa mental es el espacio de formación de los pensamientos; además de estas, existen capas espirituales más elevadas, que reflejan los niveles de conciencia más sutiles.

	El aura, sin embargo, no es un campo fijo. Es un registro dinámico de lo que somos en cada instante. Todo lo que pensamos, sentimos, expresamos o realizamos se proyecta en este campo, moldeándolo e influyendo en su calidad. Del mismo modo, todo lo que existe a nuestro alrededor primero es percibido y filtrado por el aura, antes de llegar a nuestros centros internos o al cuerpo físico. Un aura sana y equilibrada es vibrante, flexible y posee una “permeabilidad selectiva” altamente sofisticada: es capaz de permitir la entrada de energías nutritivas, como el amor, la inspiración, la vitalidad de la naturaleza, al mismo tiempo que repele o neutraliza energías disonantes, impidiendo que nos afecten profundamente.

	La vulnerabilidad, sin embargo, comienza precisamente en este campo. Bajo estrés prolongado, enfermedades físicas, emociones tóxicas —como culpa, rabia, miedo crónico— o por la negligencia de las prácticas espirituales, este campo de fuerza desarrolla grietas, puntos de afinamiento o bloqueos. Se vuelve poroso. Un aura porosa pierde la capacidad de filtrar adecuadamente, transformando a la persona en una verdadera esponja de energías ambientales: comienza a absorber indiscriminadamente toda la negatividad presente en los ambientes, la rabia y el dolor de multitudes, la sobrecarga emocional de las personas cercanas. Esa es exactamente la explicación sutil para el agotamiento sentido al regresar de lugares concurridos o densos, incluso sin esfuerzo físico aparente. Cuando el aura falla en su función de blindaje, la sensación de desgaste se vuelve inevitable.

	Si el aura representa nuestro campo de defensa y el escudo de primera línea ante las influencias externas, los centros de fuerza —conocidos principalmente como chakras, en la tradición oriental— funcionan como portales de entrada y usinas de procesamiento energético. El término “chakra” proviene del sánscrito y significa literalmente “rueda” o “vórtice”, ilustrando bien la dinámica de estos centros, que actúan como puntos de conexión vital entre nuestro campo sutil y el cuerpo físico. Los chakras captan la energía del ambiente, la metabolizan según sus funciones y la distribuyen tanto al cuerpo físico, a través del sistema endócrino y nervioso, como a nuestros cuerpos emocionales y mentales, nutriendo nuestras capacidades y estados internos.

	A pesar de que existen centenares de chakras distribuidos por el cuerpo, siete son tradicionalmente reconocidos como principales, alineados a lo largo de la columna vertebral, desde la base hasta la parte superior de la cabeza. Cada uno de estos centros de fuerza gobierna áreas muy específicas de nuestra experiencia:

	• El chakra básico, situado en la región del perineo, es nuestro anclaje en la vida física, responsable de las funciones de supervivencia, seguridad y vitalidad.

	• El chakra umbilical (o sexual), ubicado poco debajo del ombligo, está asociado a la creatividad, la sexualidad y la fluidez emocional.

	• El plexo solar, situado en la boca del estómago, es el centro del poder personal, la autoestima y la voluntad.

	• El chakra cardíaco, localizado en el centro del pecho, actúa como puente entre los planos físico y espiritual, rigiendo los sentimientos de amor, compasión y perdón.
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